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CAMINANTES SOBRE EL AGUA 
 
LECCIÓN 1 
 
TITULO: ENFRENTANDO NUESTROS DESAFÍOS Y CONQUISTANDO NUESTRAS HAZAÑAS. 
 
Pedro estaba disfrutando del paseo más atroz de su vida cuando algo llamó su atención. 
 
Vio el viento, y de repente se distrajo, y el miedo se apoderó de él, y comienza a hundirse. 
  
No es diferente con nosotros. Las tormentas llegan a nuestras vidas y cambian nuestra situación, y 
enfrentamos obstáculos inesperados en el camino. 
 
Y en ese momento, al igual que Pedro, cada uno de nosotros enfrenta la elección de ser derrotados 
por nuestro miedo al viento o confiar en Dios y seguir caminando. 
 
Las tormentas pueden paralizarnos, perturbar nuestra fe en Dios, destruir nuestro gozo, dañar 
nuestras relaciones y dañar nuestra confianza. 
  
Tampoco es ningún secreto que Dios tiene algo que decir sobre el miedo. La Biblia registra 366 veces 
que nos manda que no tengamos miedo. 
 
Hemos estado hablando de lo que significa salir de la barca y caminar sobre el agua. 
 
Sería una vida maravillosa y un gran mundo si salieras de la barca; y todo salió bien. 
 
Sería bueno que cada vez que clamaras a Dios, todo saliera perfecto y sin problemas. Pero muchas 
veces, eso no sucede. 
 
Entonces, ¿qué estás haciendo cuando te has bajado de la barca, vas a esta gran aventura y has 
confiado en Dios? 
 
A veces te das cuenta en ese momento que tus mayores obstáculos están frente a ti. 
 
Eso es exactamente lo que le pasó a Pedro. Pedro sale de la barca; confía en Jesús, y comienza a 
caminar sobre el agua. 
 
Entonces la escritura dice algo muy interesante; Pedro notó el viento. Se dio cuenta de que había una 
tormenta a su alrededor y se asustó. 
 
Esto es lo que le sucede a todos los que confían en Dios. Piensan bien, Dios, confío en ti, voy a dar 
un paso por fe, y luego les sucede precisamente lo que le pasó a Pedro. 
 
Se dan cuenta de que no todo es fácil y que hay una tormenta en su vida y en su mundo. 
 
Ha habido algunas características principales que se han identificado en las personas resilientes. 
 
Una de ellas es que se trata de personas que buscan tomar el control cuando les sucede algo difícil; 
intentan actuar en lugar de verse a sí mismos como víctimas. 
 
Otra es que se trata de personas que tienen un compromiso muy profundo con sus valores. 
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Y no importa cuán alto sea el nivel de dolor en su vida; no traicionarán sus valores. 
 
Y una tercera indicación de lo que hace que las personas sean resilientes es que encuentran 
significado en su sufrimiento. 
 
Algo dentro de ellos dice que esto no está sucediendo sin ningún motivo. 
 
Hay un ejemplo clásico de esto de alguien en la Biblia, y su nombre era José. 
 
Hablemos acerca de la vida de José aquí. Hablemos acerca de cómo sus hermanos lo odiaron y lo 
vendieron. 
 
Fue encarcelado y olvidado. 
 
Luego se convierte en el primer ministro de Egipto. 
 
Tormentas y reveses como Dios está usando su situación. 
 
Entonces, vemos, al final, Dios siempre gana. 
 
Pero mientras salimos de la barca y nos golpea la adversidad, tenemos miedo. 
 
La barrera número uno que experimentan las personas que les impide actuar en obediencia a Dios 
es que tienen miedo. 
 
Otra cosa que le sucede a la gente cuando la vida no sale como la planearon es que se vuelve más 
vulnerable a la tentación. 
 
Porque me siento decepcionado de que las cosas no hayan funcionado como ellos querían, se dicen 
a sí mismos, ¿por qué no disfrutar de todo el placer que pueda? 
 
Una de las pruebas de una persona resiliente es que se dicen a sí mismos, tengo un profundo 
compromiso con mis valores que no los traicionaré. 
 
Muchos cristianos se entregan a la desesperación porque sienten en ese momento que su vida no 
tiene sentido ni propósito. 
 
Entonces, concluimos que estamos sufriendo por nada. 
 
Vi esto en las redes sociales el año pasado y lo guardé, pensando que algún día lo usaría. Ese día 
ha llegado a esta lección. 
 
“Lamentablemente, a lo largo de los años, he conocido a muchas personas que quieren afirmar 
ser cristianas pero que ya no caminan con Dios. He notado algo en común; cada uno de ellos 
se amargó, y sintieron que Dios no les había recompensado lo suficiente por su piedad y 
fidelidad.” 
 


